
TIKÚN LE IL  SHAVUOT:
GUIA DE ESTUDIO PARA ADOLESCENTES

¿Por qué estoy obligado a cumplir un 
pacto al que nunca accedí personalmente?

ANTECEDENTES
El pacto en Sinai fue cuando Dios entregó la Torá al pueblo judío, en el día en que hoy celebramos Shavuot. Después 
de este evento, el pueblo deambuló en el desierto por cuarenta años, durante los cuales surgió una nueva generación. 
Justo antes de entrar a la Tierra de Israel, Moshé reunió a todo pueblo para realizar un segundo pacto con Dios, en el 
que el pueblo judío se comprometió a cumplir la Torá, a cambio de ser la nación especial y protegida de Dios.

¿QUÉ ES UN PACTO? EL RABINO SACKS LO EXPLICA (“MORALIDAD”, CAPÍTULO 23):
En un pacto, dos o más individuos, cada uno respetando la dignidad e integridad del otro, se unen en una unión 
de amor y confianza, para compartir intereses, a veces incluso para compartir sus vidas, comprometiéndose a ser 
fieles uno al otro, haciendo juntos lo que ninguno podría hacer solo. Un contrato es una transacción. Un pacto es 
una relación. O dicho de forma diferente: un contrato trata acerca de intereses. Un pacto trata acerca de la identi-
dad. Se trata de tu y yo uniéndonos para formar un “nosotros”.

Explorando las respuestas del Rabino Sacks a la pregunta última del judaísmo:
¿Qué me obliga a cumplir la Torá?

• ¿Quiénes crees que son ‘aquellos que aún no se encuentran aquí hoy con nosotros’?

• Como consecuencia de este texto, ¿qué deben hacer ahora?
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1  | DEVARIM 29:9-14 (Traducido del Tanaj, Edición Magerman, Editorial Koren)

קֶרֶב מַחֲנֶיךָ  ר בְּ יכֶם וְגֵרְךָ אֲשֶׁ כֶם נְשֵׁ רָאֵל. טַפְּ ל אִישׁ יִשְׂ טְרֵיכֶם כֹּ בְטֵיכֶם זִקְנֵיכֶם וְשֹׁ יכֶם שִׁ כֶם לִפְנֵי ה’ אֱלֹקֵיכֶם רָאשֵׁ לְּ בִים הַיּוֹם כֻּ ם נִצָּ אַתֶּ
ךָ הַיּוֹם. לְמַעַן הָקִים אתְֹךָ הַיּוֹם לוֹ לְעָם וְהוּא  רֵת עִמְּ ר ה’ אֱלֹקֶיךָ כֹּ בְרִית ה’ אֱלֹקֶיךָ וּבְאָלָתוֹ אֲשֶׁ אֵב מֵימֶיךָ. לְעָבְרְךָ בִּ מֵחטֵֹב עֵצֶיךָ עַד שֹׁ
רִית הַזֹּאת וְאֶת  רֵת אֶת הַבְּ כֶם אָנכִֹי כֹּ כֶם לְבַדְּ ע לַאֲבתֶֹיךָ לְאַבְרָהָם לְיִצְחָק וּלְיַעֲקבֹ. וְלֹא אִתְּ בַּ ר נִשְׁ ר לָךְ וְכַאֲשֶׁ בֶּ ר דִּ אֲשֶׁ ךָ לֵאלֹקִים כַּ יִהְיֶה לְּ

נוּ הַיּוֹם. ה עִמָּ ר אֵינֶנּוּ פֹּ נוּ עמֵֹד הַיּוֹם לִפְנֵי ה’ אֱלֹקֵינוּ וְאֵת אֲשֶׁ ה עִמָּ נוֹ פֹּ ר יֶשְׁ י אֶת אֲשֶׁ הָאָלָה הַזֹּאת. כִּ

Se encuentran hoy todos de pie frente al Señor vuestro Dios – los líderes entre ustedes, las tribus, los ancianos y los 
oficiales, todos los hombres de Israel, los niños, las mujeres, los extranjeros en su campamento, desde el leñador 
hasta el aguatero – para entrar en el pacto del Señor vuestro Dios, y el juramento que el Señor vuestro Dios hace con 
ustedes hoy, de establecerlos hoy como Su pueblo, para que Él pueda ser vuestro Dios, como Él te prometió a tí y juró 
a tus ancestros, Abraham, Ytzjak y Yaakov. No solamente con ustedes estoy haciendo este pacto y juramento; 
con quienes están parados aquí con nosotros hoy ante el Señor vuestro Dios lo hago, y con aquellos que, aún, 
no se encuentran hoy aquí con nosotros.

EL RABINO SACKS EN “RADICAL THEN, RADICAL NOW” / “A LETTER IN THE SCROLL”, CAPÍTULO 1:
Hemos alcanzado la porción de la Torá de Nitzavim (cerca del final del libro de Devarim) en el 
que Moshé, al final de su vida, renueva el pacto de Sinaí, unos cuarenta años más tarde, con los 
miembros de la nueva generación:
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2  | MIDRASH TANJUMA, NITZAVIM 3

ם וַעֲדַיִן  מוֹת הָיוּ שָׁ שָׁ הַנְּ ר אֵינֶנּוּ פּהֹ. לְפִי שֶׁ נוֹ פּהֹ וְגוֹ’ וְאֶת אֲשֶׁ ר יֶשְׁ י אֶת אֲשֶׁ תִיב: כִּ ה כְּ ר נַחְמָנִי, לָמָּ מוּאֵל בַּ י שְׁ ם רַבִּ שֵׁ י אֲבָהוּ בְּ אָמַר רַבִּ
גּוּף לֹא נִבְרָא.

Rabí Avahu dijo en nombre de Rabí Shmuel bar Najmani, “¿Por qué dice ‘con quienes están parados aquí’ y ‘con 
aquellos que, aún, no se encuentran hoy aquí con nosotros’ (omitiendo la palabra ‘parados’)? Porque todas las al-
mas estaban allí, incluso aunque los cuerpos aún no habían sido creados.

3  | RASHI A DEVARIM 29:14

ה. וְאַף עִם דּוֹרוֹת הָעֲתִידִים לִהְיוֹת. ר אֵינֶנּוּ פֹּ וְאֵת אֲשֶׁ

Con aquellos que no están aquí: Incluso con las generaciones por venir. 

4  | RABI YTZJAK BEN MOSHÉ ARAMA, AKEDAT YITZJAK, AKEDAT YITZJAK 109:1 (Traducción de Sefaria)

La obligación de realizar mitzvot requiere cuerpo y alma… Ya que la halajá, la ley judía, enseña que las obligaciones no 
pueden imponerse sobre alguien a menos que esté presente y exprese su consentimiento… ¿Cuánto más se requeriría 
el consentimiento de alguien que ni siquiera había nacido en el momento en que la obligación fue impuesta sobre él?

• ¿Qué dificultad encuentra el Akedat Ytzjak con el Midrash y con Rashi 
(Fuentes 2 y 3)?

• De acuerdo con el Midrash y con Rashi, ¿tenemos opción para decidir si 
estamos obligados a cumplir la Torá o no?

• ¿Tienes un sentido de obligación con este acuerdo hecho hace más de 
3000 años?Si tu respuesta es sí, ¿cómo? Si es no, ¿por qué no?

EL RABINO SACKS EN "RADICAL THEN, RADICAL NOW" / "A LETTER IN THE SCROLL", CAPÍTULO 1:
El judaísmo es una religión de continuidad. Su propia existencia depende de la voluntad 
de las sucesivas generaciones de pasar a sus hijos su fe y su forma de vida, y de la lealtad 
de los niños a la herencia de su pasado… Entonces, cuando en el pasado los judíos se pre-
guntaron por qué debían continuar siendo judíos, ¿cuál fue la respuesta?

5  | RABI YTZJAK BEN MOSHÉ ARAMA, AKEDAT YITZJAK 99:1 (Traducido de Sefaria)

El aspecto crucial de la naturaleza eterna del pacto es, así como el suicidio en masa cometido por un pueblo 
completo en forma simultánea es imposible, también la alienación de todo el pueblo judío de su Torá y su Dios 
en forma simultanea está igualmente fuera del ambito de la posibilidad…

Así como Dios prometió nunca traer otro Diluvio, ya que no se permitiría llegar a las condiciones que requieran 
tal extinción masiva, las condiciones que permitirían una total ruptura entre Israel y su Dios no serían factibles 
de alcanzar. Esto es lo que el juramento en nuestra parashá busca transmitir.

6  | ABARBANEL A DEVARIM 29:9

Por lo tanto, nuestros Sabios dijeron que cada judío había jurado el pacto desde el Monte Sinaí, ya que fue en ese 
momento que entramos al servicio de Dios; y todos los descendientes tienen la misma obligación…

Los niños fueron obligados e incluidos en el pacto hecho por sus ancestros, no por el juramento que hicieron 
sino porque aceptaron sobre sí mismos ser sirvientes (de Dios) cuando Él los sacó de la tierra de Egipto.
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• Desde una perspectiva moderna, ¿qué es extraño o desafiante acerca de 
la respuesta de Akedat Yitzjak?

• ¿Te relacionas con la descripción de Abarbanel de los judíos como ‘sirvientes 
de Dios’? El hecho de que Dios nos ha salvado de la esclavitud en Egipto, y 
tantas otras veces desde entonces, ¿nos convierte en Sus sirvientes?

• En una sociedad que enfatiza el derecho individual a elegir, ¿cómo te 
relacionas con la idea de que te sea ordenado realizar varias acciones?

7  | YECHEZKEL 20:32-33 (Traducido del Tanaj, Edición Magerman, Editorial Koren)

רֵת עֵץ וָאָבֶן. חַי אָנִי נְאֻם אֲ־דנָֹי ה’ אִם  חוֹת הָאֲרָצוֹת לְשָׁ פְּ מִשְׁ ם אמְֹרִים נִהְיֶה כַגּוֹיִם כְּ ר אַתֶּ וְהָעלָֹה עַל רוּחֲכֶם הָיוֹ לֹא תִהְיֶה אֲשֶׁ
פוּכָה אֶמְלוֹךְ עֲלֵיכֶם. יָד חֲזָקָה וּבִזְרוֹעַ נְטוּיָה וּבְחֵמָה שְׁ לֹא בְּ

Y eso que piensas nunca será. Dices: Seremos como las naciones, como las familias de las tierras, sirviendo 
madera y piedra. Mientras Yo viva, declara el Señor Dios, con una mano fuerte, con brazo extendido, y derra-
mando furia, gobernaré sobre ustedes.

EL RABINO SACKS EN "RADICAL THEN, RADICAL NOW" / "A LETTER IN THE SCROLL", CAPÍTULO 2:
El mensaje que Ezequiel está transmitiendo es este: los judíos pueden intentar asimilarse 
pero nunca tendrán éxito. La historia conspiraría para prevenirlo. Los judíos descubrirían 
que a pesar de convertirse, aún serían considerados judíos.

• ¿Esto te hace sentir más o menos inclinado a sentir una obligación a la 
Torá y las mitzvot?

8  | RABINO SACKS, CONVENIO Y CONVERSACIÓN, NITZAVIM: ¿POR QUÉ SER JUDÍO?

No a toda obligación que nos ata, le hemos dado nuestro libre consentimiento. Hay obligaciones que vienen de naci-
miento. El ejemplo clásico es el del príncipe o princesa heredero. Ser heredero del trono involucra una serie de deberes 
y una vida de servicio a los demás. Se pueden desatender esas obligaciones. En condiciones extremas también es posi-
ble que el monarca abdique. Pero uno no elige ser heredero del trono. Ese es el destino, algo que viene de nacimiento.

El pueblo al cual Dios mismo dijo “Mi hijo, mi primogénito, Israel” (Shemot 4:22) sabe lo que es ser de la realeza. 
Puede ser un privilegio. Puede ser una carga. Pueden ser ambos. Es una ilusión especial, posterior al Iluminismo, 
pensar que lo único significativo de uno es lo que uno elige. Porque la verdad es que algunos de nuestros hechos 
más significativos no los hemos elegido. No elegimos nacer. No elegimos a nuestros padres. No elegimos el lugar ni 
el momento de nuestro nacimiento. Sin embargo, cada uno de estos factores afecta quién somos y qué hemos sido 
llamados a hacer.

• ¿Tienes una responsabilidad de dar continuidad al pueblo judío o debería 
ser simplemente un tema de opción personal?

9  | DEVARIM 30:19 (Traducido del Tanaj, Edición Magerman, Editorial Koren)

ה וְזַרְעֶךָ. חְיֶה אַתָּ חַיִּים לְמַעַן תִּ לָלָה וּבָחַרְתָּ בַּ רָכָה וְהַקְּ י לְפָנֶיךָ הַבְּ וֶת נָתַתִּ מַיִם וְאֶת הָאָרֶץ הַחַיִּים וְהַמָּ הַעִידתִֹי בָכֶם הַיּוֹם אֶת הַשָּׁ

Hoy llamo al cielo y la tierra como testigos contra ustedes: He puesto frente a ustedes la vida y la muerte, la ben-
dición y la maldición. Elige la vida – para que tus hijos puedan vivir.
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10  | RABINO SACKS, CONVENIO Y CONVERSACIÓN, NITZAVIM: ¿POR QUÉ EL JUDAÍSMO?

Elige la vida. Ninguna religión ni civilización ha insistido tan enfática y consistentemente en que podemos elegir. 
Está en nosotros, dice Rambam, el ser tan justo como Moshé o tan malvado como Jeroboam. Podemos ser grandes. 
Podemos ser pequeños. Podemos elegir.

…La elección es como un músculo: si no se usa, se atrofia. La Ley judía es un régimen de entrenamiento continuo 
en el ejercicio de la voluntad. ¿Se puede comer esto, o no? ¿Puedes conectarte espiritualmente tres veces por día? 
¿Puedes descansar un día de la semana? ¿Puedes diferir la gratificación del instinto?... Ser judío implica no ir con la 
corriente, no hacer lo que otros hacen porque sí. Nos da 613 ejercicios de voluntad de poder que marcarán nuestras 
elecciones. Es así como nosotros, junto con Dios, nos transformamos en co-autores de nuestras vidas. 

Elige la vida. Nada suena tan sencillo, y sin embargo ha resultado tan difícil a través del tiempo. En lugar de la vida, 
la gente elige sustitutos. Buscan riqueza, posesiones, estatus, poder, fama y a estos dioses hacen el supremo sac-
rificio, dándose cuenta cuando ya es muy tarde de que la verdadera riqueza no es lo que se posee, sino aquello por 
lo que estás agradecido, que el status más alto no es preocuparse por el status, y que la influencia es más poderosa 
que el poder. 

Es por eso que aunque pocas religiones son tan exigentes, la mayoría de los judíos ha permanecido fiel al judaísmo 
a través del tiempo, viviendo vidas judías, creando hogares judíos y continuando con la historia judío. Y es por eso el 
convencimiento de Moshé de que, con una fe tan cierta como inquebrantable, “no solo con ustedes haré este pacto 
y este juramento…  con aquellos que, aún, no se encuentran hoy aquí con nosotros.”... ¿Por qué el judaísmo? Porque 
no hay camino de mayor desafío para elegir la vida. 

11  | RABINO SACKS, “RADICAL THEN, RADICAL NOW” / “A LETTER IN THE SCROLL”, 
CAPÍTULO 4

Imagina que, mientras buscas un libro en la biblioteca, te encuentras con un 
libro único, que captura tu atención porque en el lomo está escrito el nombre 
de tu familia. Intrigado, lo abres y ves muchas páginas escritas por diferentes 
manos en muchos lenguajes. Empiezas a leerlo, y gradualmente empiezas a 
entender qué es. Es la historia que cada generación de tus ancestros ha conta-
do por el bien de la siguiente, así todos los que nacen en esta familia saben de 
dónde vinieron, qué les pasó, para qué vivieron y por qué. A medida que pasan 
las páginas, llegas a la última, que no tiene ningún texto excepto un título. 
Lleva tu nombre. Según las convenciones intelectuales de la modernidad, esto no debería hacer diferencia alguna. No 
hay nada en el pasado que te pueda atar en el presente, ninguna historia que pueda hacer una diferencia en quién eres 
y quién eres libre de ser. Pero esto no puede ser la verdad completa. Si me encontrara sosteniendo un libro como ese 
en mis manos, mi vida ya habría cambiado. Viendo mi nombre y la historia de mis ancestros, no podría leerlo simple-
mente como una historia más entre otras; sería, para mí, una forma de auto descubrimiento. Al momento de saber que 
existe, no podría devolverlo al estante y olvidarlo, porque ahora sabría que soy parte de una larga línea de personas 
que viajaron hacia hacia un cierto destino y cuya travesía sigue inconclusa, dependiendo de mí para llevarlo más ade-
lante. Con ese nuevo conocimiento, ya no podría ver el mundo simplemente como una biblioteca. Otros libros podrían 
no tener una marca especial en mí, pueden ser interesantes, inspiradores, atrapantes, pero este es diferente. Su propia 
existencia implica una serie de preguntas hechas no al universo, sino a mí. ¿Escribiré mi propio capítulo? ¿Seré una 
continuación en la historia de aquellos que vinieron antes que yo? ¿Podré, cuando llegue el momento, heredar el libro 
a mis hijos, o lo habré olvidado, o lo habré entregado a un museo como una reliquia del pasado? Esto es más que un 
ejercicio de imaginación. Existe tal libro, y ser judío es ser una vida, un capítulo, en él. 

…El hecho de que cualquiera de nosotros nace judío no es simplemente un hecho. Sucedió porque más de cien gener-
aciones de nuestros ancestros decidieron ser judíos y transmitir esa identidad a sus hijos, escribiendo así la historia 
de continuidad más impresionante conocida. Tampoco esto fue mera casualidad. Fluyó desde la convicción más 
básica, que los judíos habían entrado en un pacto con Dios que los llevaría en una travesía cuyo destino está en un 
futuro lejano, pero cuyo resultado fue de gran consecuencia para la humanidad.

…Soy judío porque, sabiendo la historia de mi pueblo, escucho su llamado para escribir el próximo capítulo … contin-
uar su travesía porque, habiendo llegado tan lejos, no puedo permitir que la historia o ellos fallen. Yo no puedo ser la 
letra faltante en el pergamino. No puedo dar una respuesta más simple, pero tampoco conozco una más poderosa.

• ¿Cuál, de todas las respuestas a nuestra pregunta central, te habla más?

• ¿Qué significa que tienes que escribir el próximo capítulo en la historia del 
pueblo judío?

Este recurso fue preparado por Michael Rainsbury, Director de Educación de Adultos en la 
London School of Jewish Studies, y un Sacks Scholar. Encuentra más en www.rabbisacks.org.
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